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INTRoDUccTóN

En 1960, Richard Shaw publicó un breve artículo que no hacía re-
ferencia a ninguna bibliografía anterior. En él hacía notar que eI
uso de un patronímico y un matronímico en el sistema español de
apellidos significa que los dos miembros de un matrimonio entre
primos hermanos comparten un apellido. Shaw señalaba que este
hecho podría se¡nos útil a la hora de distinguir la consanguinidad
en Ios países de lengua española.

Crow y Mange (1965) mostraron después que la medida de
consanguinidad que se da en una población deterrninada puede
calcularse a partir de la isonimia marital (la frecuencia de matri-
monios en los que ambos cón)¡uges tienen el mismo apellido). De-
mostraron, asimismo, que el coeficiente de consanguinidad (F)
puede dividirse en Fr, un componente aleatorio {derivado de la
f¡ecuencia con que cada uno de los apellidos de los esposos de Ia
población coincide con uno de los apellidos de cualquiera de las
esposas)¡ y Fz, un componente no aleatorio {la medida en que la
consanguinidad calculada a partir de la isonimia marital tiende a
diferir del componente aleatorio). Crow {1983} mencionó después
que él había creído tomar de H. J. Muller Ia apücación de la isoni-
mia a la consanguinidad, pero que Mulle¡ había negado tener nin-
gún conocimiento anterior de dicha noción. Sin embargo, Newton
Morton me dijo recientemente que un artículo escrito por él en co-

' Traducción del inglés de F¡ancisco Segovia.
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-Iaboración con ambos, Crow y Muller {Morton. Crow y Muller,
1956), citaba a Arne! (1908), quien a su vez hacía remontar la no-
ción hasta George Darwin (1875), hijo de Charles Darwin.

En esta ¡es€ña sólo me ocuparé de la aplicación de la "genética
de apellidos" en las poblaciones hispanoamericanas. EI sistema de

apul-lidos empleado por las comunidades hispánicas en Estados

Únidos es, desde luego, el mismo que se usa en España. En este

último país se han llevado a cabo algunas investigaciones, empe-

zando por las tesis de Bertranpetit {1981}, de la Universidad de
Barcelona, y de Fúster (1982), de la Universidad Complutense
de Madrid. El aspecto isonÍnico de esta última fue ampliado rnás

tarde fFúster, 1986).
Las poblaciones lusoamericanas también han sido estudiadas

desde Ia perspectiva isonlmica. De hecho, el trabajo de Azevédo,
Morton y otros {p. ej. Azévedo et aI., 79691ha contribuido de ma-
nera imp6rtante a la teoría que fundamenta la sustitución de
genes por apellidos en los modelos de procesos genéticos poblacio-
nates. Sin embargo, en Brasil, donde sobreviven numerosas cul-
turas aut6ctonas, gran parte del interés cientlfico dedicado a los

apellidos se ha centrado, no en la consanguinidad sino en la aso-

ciación de dichos apellidos con los orígenes étnicos (p. ej. Tavares-
Neto y Azevédo, L9781, de donde proviene su utilidad para eva-
luar el mestizaje (p. ej. Azevédo, 1980)' En Azwédo et al., l1983l
se puede hallar una b¡eve muestra de los estudios brasileños sobre
estos temas.

El empleo de dos apellidos por individuo y el hecho de que las

mujeres casadas conserven el apellido patemo otorgan aI sistema
español muchas ventajas sobre los otros sistemas europeos, sobre
todo cuando se trata de hacer investigaciones basadas en datos so-

bre los nombres propios. Desde el punto de vista de Ia onomástica
(estudio de los nombres) aplicada a la biología humana, estas ven-
tajas son de tres tipos principales: l) duplicaci6n de la cantidad de
información que los nombres dan sobre el parentesco, 2) eviden-
ciación del parentesco tanto matrilineal como patrilinealmente, y
3) empleo, en los registros de boda, de los apellidos matrimoniales
en dos generaciones sucesivas y no sólo en una'

Los apellidos se ifrventaron para señalar relaciones. EI uso del
apellido pasó de la pequeña aristocracia terrateniente a la pobla'
ción general durante la Edad Media, cuando c¡eció la población
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de las ciudades del sur y el oeste de Europa. L,os colonizadores de
España y otras partes de Europa llevaron sus respectivos sistemas
de nombrar al Nuevo Mundo, donde acabaron por establecerse
tanto entre los supervivientes de los pueblos autóctonos como en-
tre el resto de los recién llegados. De esta manera, en las primeras
colonias españolas se hizo oficial, y luego universal, el uso de ma-
tronímicos y patronímicos.

La herencia legal reconocía, en España, el derecho de las hijas
tanto como el de los hijos; la propiedad de los dos padres pasaba
a los hijos de ambos sexos del mismo modo en que se heredan bio-
Iógicamente los genes autosómicos. Los apellidos hispánicos pa-
san de este mismo modo a la última generación, pero en todas Ias
generaciones anterio¡es el apellido matemo es patrilineal. Cual-
quier diferencia en las tendencias del primer y segundo apellidos
hispánicos indica, así, u¡a diferencia de estructura genética entre
la última y la penúltima generaciones de la población.

Aparte de la herencia biológica de tipo autosómico, existen
también la de cromosomas sexuales y la del ADN mitocondrial. El
cromosoma yse comporta como un clon masculino; el ADN mito-
cond¡ial se comporta como un clon femenino. Del mismo modo,
la transmisión de apellidos es como un clon: un clon femenino
en la úlüma generación del matronímico, un clon masculino en to-
das las ot¡as transmisiones. La transmisión clonal es distinta de la
transmisión autosómica: en un clon la información pasa intacta,
mientras que en la transmisión autosómica cada uno de Ios padres
pasa una mitad de la información. La transmisión autosómic¿
pierde en el hijo la mitad de la contribución de cada padre. Para
cada individuo resulta, pues, que a un mayor número de genera-
ciones corresponde una menor proporción de genes autosómicos
provenientes del ascendiente que le haya dado su apellido. Estas
pérdidas resultan en cambio muy pequeñas, para las poblaciones.
En la medida en que no cambian, los apellidos ofrecen un modelo
satisfactorio de lo que ocurre con los genes en una población. Las
mismas deriva y migración genéticas que provocan cambios en las
frecuencias génicas pueden atestiguarse en los cambios de fre-
cuencia de los apellidos. Y, lo que es más, el modelo de apellidos
es simple porque los apellidos son selectivame¡te neutros: los
apellidos no van asociados a ninguna diferencia en cuanto a fertili-
dad o mortalidad.
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Creo haberme enterado de los planteamientos de Crow y Man-
ge (1965), y de los trabajos anteriores, gracias a la conferencia que
Yasuda y Morton (1967) pronunciaron en Chicago du¡ante el Ter-
cer Congreso Internacional de Genética Humana. Con todo, ya en
1957-1958, Berenice Kaplan y yo nos habíamos inte¡esado en re-
cabar datos sobre los apellidos del Perú, pues habíamos notado
que las comunidades endogámicas y aisladas tienen pocos apelli-
dos, y que algunos de ellos tienen un irdice de ocurrencia muy al-
to. Cuando entré en contacto con el trabajo de Crow y Mange,
abandoné mis anteriores esfuerzos por analizar los datos peruanos
comparando la distribución de las frecuencias de los apellidos y
en cambio me dediqué a calcular los índices de isonimia (Lasker,
1968, 19691. Más tarde desa¡¡ollé una manera de estudiar las re-
iaciones que apa¡ecen tanto entre comunidades distintas como
dentro de una misma y apliqué tal método a las comunidades pe-
ruanas. AI principio no me di cuenta de ello, pero este último mé-
todo es esencialmente similar al que emplearon Azevédo ef a1.,

119691 para estudiar el parentesco.
Durante nuestras investigaciones hemos estado observando el

tratamiento que otros autores han dado a la llamada "genética de
apellidos" {véase Lasker, 1985) y a sus aplicaciones a las poblacio-
nes hispanoamericanas. Dichos estudios, que son el tema de esta
síntesis, caen gzosso modo en tres categorías: l) diferenciación ét,
nica, Z) consanguinidad, y 3) relación.

DrFERENcrActóN ÉTNrcA

El uso de los apellidos en Hispanoamé¡ica data de la época de la
conquista española, por lo que los linajes marcados por apellidos
no se remontan más allá dei siglo xvt. Hay sólo unos cuantos
nombres amerindios que sobreviven bajo la forma de apellidos,
colJ]o Tzintzun en la región tarasca de Michoacán y Xiú en la re-
gión maya de Yucatán.

McCullogh el aI., (1985) han señalado que los nombres mayas
siguieron usándose en las áreas mayas después de la conquista,
pero que hoy se emplean según e1 sistema español. Los nombres
mayas son fácilmente distinguibles de los apellidos españoles de
origen latino, germano {visigótico), moro y vasco. Pero hay que te-
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ner cuidado; el nombre Ilj'aya Chant por ejemplo, se encuentra
también en Monsefú, Perú, sólo que ahí es de origen chino. En Ti-
cul, McCullough ¿¡ a¡., encontraron que la transcripción o traduc-
ción de algunos nomb¡es mayas producía ambigüedades. No obs-
tante, fueron capaces de clasificar a los individuos según tuvieran
apellidos paternos y maternos español-español, maya-maya, espa-
ñol-maya, maya-español. Encontraron que había una fuette ten-
dencia hacia las dos primeras clases, pero que, entre las otras dos,
Ia combinación español-maya dominaba sobre la maya-español.
Así pues, Ios apellidos españoles aumentaban a expensas de los
mayas. Esta discrepancia no puede explicarse en términos de mi-
gración porque la migración hacia la población de la muestra pro-
venía más frecuentemente de áreas donde dominaban los nom-
bres mayas. Esto signilica que, en esta situación, los apellidos no
pueden ser considerados como selectivamente neutrales.

En una población aimara de Chile y Bolivia, Chakraborty et
al., {1989} clasificaron a 2 525 individuos en cuat¡o clases compa-
rables a las estudiadas en Ticul. Una vez más, hallaron una mar-ca-
da deficiencia, por comparación con las probabilidades aleatorias,
de individuos que tuvieran un nomb¡e aimara y ot¡o no aimara.
Una comparación de la clasificación por nombre y la clasificación
de los marcadores genéticos mostró que, de acuerdo con los cálcu-
Ios empleados, el grupo aimara-aimara era ame¡indio en 89%,
mientras que eI grupo con dos apellidos no aimara tenía 6ZVo d,e
genes de origen amerindio.

Muchos estudios han echado mano de los apellidos para iden-
tifica¡ a los mexicano-americanos de Estados Unidos. Así, Gottlieb
{1983) preguntó a 982 padres de recién nacidos en Denver sobre
la posibiüdad de que tuviesen ascendencia mexicana y comparó
las respuestas con las atribuciones que podía hacer basándose en
una lista de 8 000 apellidos españoles. De todos los individuos que
tenían apellido español, 4.ZVo declaró no tener ascendencia mexi-
cana y, de aquellos que dijeron tener " alguna,' ascendencia mexi-
cana, 1.6V0 tenía un apellido no español. De los tres individuos
que delararon no tener ascendencia no mexicana, pero que tenían
nombres no españoles, dos poseían apellidos que probáblemente
eran variantes de los nombres que la lista consignaba como es-
pañoles.

Weiss ef al., {1983) trajeron a cuento la cuestión del cambio de
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rrombre. En 21 391 registros de matrimonio de la Iglesia católica
de Laredo, Texas, hallaron muchos tipos de cambio. No sólo había
cambios que implicaban pronunciaciones equivalentes (como s y
z oby vl, sino sonidos similares (cono ry rr o ¿zes y guesf, vocales
intercambiadas y pérdida o ganancia de una consonante final. Al-
gunos cambios se deblan a errores lcomo Ramirez por Hernándezl
o a una anglic¿¡nización {como HíIl por GiIl.

Conjuntar nombres parecidos con la idea de que son el mismo
inc¡ementará siempre la isonimia. Weiss ¿i aL, concluyeron que
esto planteaba un problema sustancial. Con todo, comparadas con
otras fuentes de variación en los cáIculos de consanguinidad, las
que implica una fusión de este tipo parecen pocas, menos del 10%
er¡ total. Hallaron, así, que el ürcremento total en isonimia des-
pués de conjuntar o mezclar aquellos nomb¡es oscilabá entre
.0128 y .0130; para la consanguinidad aleatoria el aumento iba de
.0026 a .OO27; la consanguinidad no aleatoria resultó ser de .0006
tanto para los cálculos con mezcla como para los cálculos sin mez-
cla, En cualquier caso, las variantes de escritura son un problema
mucho menos grave en los documentos de lengua española que en
los viejos documentos escritos en inglés. Como muchos de los ¡e-
gistros que se emplean en los estudios de isonimia han sido esc¡i-
tos por te¡ceras personas, es de esperar que haya variaciones en
la escritura, de modo que en general se justifica la mezcla de va-
riantes similares.

CoNSANGUINIDAD

Hasta ahora, la biología humana ha aprovechado los estudios so-
bre apellidos principalmente para calcular el índice de consangui-
nidad según el método ideado por George Darwin {1875), desarro-
llado por Crow y Mange {1965) y perfeccionado por Crow {1980).

Tabla I
CáIculo de la consanguinidad a partir de Ia ísonimia.

Cow {19801 discute dos métodos. Se prefiere el método á sólo para po-
bLaciones estrechamente consangufneas, pero en poblaciones que no
son tan estrechamente consariquíneas las diferencias entre los resulta.
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dos de los métodos B y,4 son insignific¿¡tes, üenen sólo un interés teó-

rico y no se distinguen a La hora de aplicarlos. Según el método á:

Consanguinidad total F- Il4
Consanguinidadaleatoria ¡| - )f$¡,rSr.r/4{¿Sr.r)rs¡trl

Consanguinidad no aleatoria Fn - lI ' 4FrVl4 ' 4Frl'

donde
-I es La fecuencia de isonimia o¡arital;

$,1 es el número de esposos del i-ésimo apellido;
S¡,2 es eI núrnero de esposas del primer apellido y
I es sobre todos los apelüdos.

Como ha subrayado Rogers (1965), los cálculos sobre consanguini-
dad se ¡elacionan siempre con eI tiempo de las generaciones. Esto
quiere decir que la consanguinidad es un proceso acumulativo y
que la medida en que un ascendiente cualquiera es endogámico
debe añadirse a la consanguinidad subsecuente' En teoría, todos
nosotros somos completamente endogámicos (P= l), dado el nú-
mero indefinidamende grande de generaciones anteriores' Pero,
como no nos autofecundamos (y no somos, en términos de genéti-
ca vegetal, autofecundante s), F=0 en la última generación. Así
puesi la isonimia tendrá que relacionarse con la consanguinidad
en un periodo determinado de tiempo. Esto sólo es posible en la
rara circunstancia de que haya un grupo conocido de fundadores
en el que cada miembro mascuüno tenga un apelüdo diferente.
Rogers muestra que, debido a esto, sólo el cambio de isonimia en'
tre dos puntos temporales nos ofrece datos confiables sobre eI cál-
culo de consanguinidad por isonimia. Sin embargo, sobre la base
de ciertas conside¡aciones, otras comparaciones resultarían tam-
bién razonables. De esta manera, si la historia previa de dos pobla-
ciones puede se¡ considerada como similar, sus dife¡encias en
cuanto a isonimia reflejarán una diferencia en el grado de consan-
guinidad. Del mismo modo, si los factores que afectan la distribu-
ción de apellidos han conducido a una situación estable, el tiempo
que les ha tomado llegar a ella puede considerarse irrelevante, El
mayor problema a la hota de calcular la consanguinidad a partir
de la isonimia e6, probablemente, que los apellidos -sobre todo
los apellidos de gran frecuencia, que dan cuenta de Ia mayor parte
de la isonimia marital en las sociedades abiertas- tienden a tener
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orígenes polifiléticos, En la mayoría de los casos es imposible ras-
trear un apellido compartido hasta dar con un ancestro común
que también lo lleve. Para dichas sociedades sólo tiene sentido in-
terpreta! las estadística relativas de isonimia, pero no los valores
absolutos.

En cualquier caso, cuando inicié mis estudios de isonimia en
Perú (Lasker, 1968, 1969)ya eran evidentes las limitaciones del mé-
todo, así que, más que deducir los coeficientes de consanguinidad,
preferí consignar los índices de isonimia e investigar su variación.
En el pueblo pesquero de SanJosé, separado de la ciudad de Chicla-
yo por diez kilómetros de desierto, había poca variación en el índice
de isonimia de las 18 distintas relaciones estudiadas. De ello podía
concluirse razonablemente que las líneas de descendencia emplea-
das para probar la isonimia eran representativas de todas las líneas
de descendencia. Sin embargo, el grado de isonimia (I) de la ú1tima
generación lI=.06221era un poco más alto que el de isonimia alea-
toria, y también algo más elevado que la isonimia de las dos genera-
ciones anteriores lI=.0433 e I=.0505, respectivamente). Atribui-
mos la consanguinidad positiva no aleatoria que esto indicaba a una
tendencia a elegir pareja en las subdivisiones de la población {el
efecto Wahlund). Los factores que intervienen en la subdivisión
son probablemente la contraposición entre uniones endogámicas y
exogámicas y, lal vez, Ia etnicidad (cñolos contra mestizosl.

Un estudio posterior {Lasker, 1969), que empleaba cuatro
fuentes de datos (entrevistas, 1ápidas funerarias, registros de naci-
miento y registros de defunción), mostró que las diferencias entre
las fuentes no eran estadísticamente significativas (p.=.1). Sin
embargo, una pequeña hacienda situada a 3 kilómetros del pueblo
propiamente dicho arrojó un conjunto muy distinto de apellidos
y un nivel más bajo de isonimia, lo que sugería que la diferencia
de actividades económicas puede asociarse con los distintos gra-
dos Ce consanguinidad.

La isonimia también ha sido estudiada en poblaciones mexica-
nas. Halberstein y Crawford resumieron los resultados que obtu-
vieron en numerosas poblaciones de origen tlaxcalteca. Én la ciu-
dad de Tlaxcala registraron una 1=.0130 {igual a la que Weiss el
al., 1983, hallaron en Laredo, Texas). En el municipio de San pa-
blo, Tlaxcala, cercano a dicha ciudad, pero más aijado, Halbers-
tein y Crawford hallaron una 1= ,0276, y en la población tlaxcalte-
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ca emigrada a Cuanalan, en el valle de México, una I= '0184' La
posición relativa de estas cifras está, en general, de acuerdo con

ia migración registrada en los tres lugares durante las últimas
cuatro generaciones: 18.75%, 4 '09% y 76.3OVo' respectivamente '

Otró estudio sobre México se refiere a la vieja colonia menoni-
ta, compuesta por unas 23 000 personas que viven en clatro regio-

nes aisladas dé ios estados de Chihuahua y Durango {Allen y Re-

dekop, 1987; Allen, 1988)' Estos menonitas habían llegado a

México desde Canadá durante los años veinte y no se habían mez-

clado ni con mexicanos ni con otros grupos menonitas. Para 3 398

parejas de este grupo, el índice de consanguinidad calculada por

isonimia (Fl era de .0078 {lo que correspondía a una I=.03121' ci'
fra menor que la aleatoria, Io que indicaba que Ia formación de pa-

rejas se llevaba a cabo de manera selectiva y desechaba a las per-

sonas que tuviesen el mismo nombre y, seguramente, también a
los parientes cercanos.-Aottqo" 

nosotros habíamos reunido datos sobre los apellidos
en ParaJho, Michoacán, durante los trabajos de campo que reali-
zamos en 7948y 1952, no ofrecimos ningún resultado sobre su iso-

nimia hasta hace poco (Lasker et aL, 1990), y eso sólo en cuanto

a los valores máximos. Las cifras para el componente aleatorio de

consanguinidad lFrl alcatzan el .003 sobre la base de un censo y
el .0037 entre los padres de los individuos considerados en un es-

tudio antropométrico. La isonimia no aleatoria resultó ser negati-

va (como en el estudio sobre los menonitas mexicanos), pero no
era significativamente distinta de cero' La raz6¡ para considerar
que estos cálculos de isonimia representan valores máximos es

que muchos de los informantes habían estado en Estados Unidos
y lal vez se hallaban al tanto del sistema que ahí se emplea para

nombrar a las personas. Así, al respondet a un anglo, algunos de

ellos pudieron haber designado a una mujer casada con e1 apellido
de su marido en vez de con su propio patronímico o mat¡onímico.
Cualquier error de esta natrualeza haría que los índices de consan-
guinidad tuvieran un sesgo hacia arriba'

En Paracho observamos un aspecto de isonimia en el que los
errores del tipo antes mencionado podían diluir un resultado, pero
no sesgarlo. En un estudio comparado entre peruanos y mexica-
nos intentamos averiguar si habÍa evidencia de una supresión del
crecimiento debida a la consanguinidad y evidenciada en los hijos
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de las parejas isonlmicas (Lasker y Kaplan, L974l. No registramos
ninguna reducción consistente en las medias de las dimensiones
antropométricas. Se discute aún la influencia que sobre Ia antro-
pometría tiene la oposición consanguinidad-no consanguilidad en
las poblaciones humanas comunes {Lasker et al., 1990), de manera
que no podemos esperar que un pequeño estudio por isonimia sea
definitivo. Aun cuando hubiese una diferencia de tamaño entre
los hijos de las parejas isonímicas y no isonímicas, ésta podría de-
berse a la subdivisión de la población y a la diversidad de circuns-
tancias en que crecieron los miembros de cada subdivisión.

Vale la pena mencionar aquí otro estudio sobre la población
hispánica. Devor (1980) analizó nombres en Abiquiu, en el conda-
do de Río Artiba, Nuevo México. La comunidad fue fundada co-
mo puesto defensivo por la columna hispano-amerindia de los je-
nfz¿ros. Sus habitantes hablaban español y practicaban el
catolicismo. Por lo que indica su índice de isonimia, la consangui-
nidad entre ellos eia considerable:

En 1882-1910 F=.0556, Fy=.0177 y Fn:.0444
En 1947-7977 F= .0495, Fr = .0077 y Fn= .0426

En Rosa, otro pueblo norteño de Nuevo México, también era
tradicional el matrimonio entre primos de familias terratenientes
lvecinosl, cuya consanguinidad calculada por isonimia era F= .0506.

RELACIÓN

La relación se define como la probabilidad de que dos individuos
¡eciban un mismo gene por descender del mismo ancestro. Dado
que la consanguinidad se define como la probabilidad de recibir
genes homocigóticos por descende¡ del mismo ancestro, y como
los padres sólo transmiten a sus hijos la mitad de sus autosomas,
el coeficiente de relación entre una pareja de padres equivale
exactamente al doble del coeficiente de consanzuinidad de sus hi-
jos. Así, los coeficientes de consanguinidad sJpueden conve¡tir
en coeficientes de relación y viceversa con sóIo multiplicar o divi_
dir por dos, respectivamente, Para muchos propósitoi, relación es
el término más amplio, pues puede apücarse a óualquier par de in-
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dividuos, y no sólo a las parejas de padres o a los padres potencia-
les. El término relación y su cálculo, a partir de los apellidos, co-

mo coeficiente de relación (.Ri) se usa comúnmente, ya que cuando
se estudian pares de poblaciones o subgrupos dentro de poblacio-
nes. Los mismos presupuestos, rest¡icciones y limitaciones gue se

aplican al uso de los apellidos en los estudios de consanguinidad
se aplican a los estudios de relación. De hecho, hay probablemen-
te una posibilidad aún mayor de que dos individuos que lleven el
mismo apellido en dos poblaciones distintas no estén emparenta-
dos entre sí. Por ejemplo, en su estudio sobre los apellidos de
"Izintzrnlzan, en el distrito de la laguna tarasca, y de Paracho, en
la sierra tarasca, Lasker et al. , 179841encontraron que la causa de

los altos índices de comunidad de apellidos entre los pueblos po-
dría hallarse, principalmente, en los procesos históricos por los
cuales los mismos apellidos fueron asignados independientemen-
te a individuos que no tenlan relación alguna entre sí.

Se dice que el Coeficiente de Relación por Isonimia es

Ri = Elsir. si2l t z{tsr 1 ) { tsi2 }

donde Sil es el número de personas del i-ésimo apellido en
una muestra de una población. SÉ es el número de personas del
mismo nombre en una muestra de otra población y las sumatorias
se hacen sobre todos los apellidos lLasker, 19771.

Para cinco comunidades de la costa norteña del Perú, Ios valo-
res del coeficiente de relación entre hombres y mujeres de la mis-
ma comunidad iban de .00183 en una gran hacienda heterogénea
a .02003 en un poblado pesquero (Lasker, 79771. Los valores de Ri
entre pares de las mismas comunidades ocupaban una franja más
estrecha, entre .00104 y .00236. Entre comunidades, la correlación
de Ri con la distancia era -.4l,lo cual no es significativamente
distinto de cero en un número tan pequeño de comunidades.

Los valores arrojados por estas relaciones fueron contrastados
con el componente que pudo de¡ivarse de las migraciones conoci-
das en la ú1tima generación (Lasker, 19781. Según estos cálculos,
hab¡ía sido necesario un número variable de generaciones, con
una media de 28, para alcanzar las presentes relaciones a partir de
una situación en la que no hubiese habido ningún apellido en co-
mún entre las poblaciones. Como los apellidos no podían haber
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existido en Perú desde hacía más de unas 15 generaciones, parece
probable que muchos de los nombres tuviesen múltiples orígenes
(entre los que se incluye, quizá, la migración al Perú de unas cuan-
tas parejas de he¡manos u otros parientes cercanos). Relethford
(19881 ha calculado la microdiferenciación a partir de varios gru-
pos de datos, entre los que se inciuyen las cinco comunidades pe-
ruanas previamente estudiadas (Lasker, 1977; Lasker y Kaplan,
1974J. Sus resultados muestran (entre otras comparaciones) que
las comunidades de aquellas regiones del notte de España que es-
tudió Fúster (1986) están más estrechamente interrelacionadas
que las comunidades peruanas,

Pinto-Cisternas (1983) y sus colegas (Pinto-Cisternas ef aL,
1985af desarrollaron aún más el uso de los cuatro distintos apelli
dos que se unen {bajo el sistema español de apellidos} en el matri-
monio. En Venezuela (a diferencia de los resultados que Lasker
había encontrado antes en el Perú| los índices de isonimia varia-
ban entre las cuat¡o combinaciones de nombres (patronímico de
Ia esposa-patronímico del esposo; patronímico de la esposa-matro-
nímico del esposo; matronímico de la esposa-patronímico del
esposo; matronímico de la esposa-matronímico del esposo). Tales
diferencias podrían estar asociadas con tipos específicos de prefe-
rencias a la ho¡a de buscar pareja. Pinto-Ciste¡nas et aI., {l99OaJ
estudiaron dos poblaciones venezolanas de origen africano. Los 16
valores de Ri entre ambas poblaciones fueron más altos que cual-
quiera de los 32 valores de ,Ri por lapso de tiempo, lo que demues-
tra una considerable continuidad local. Los valores individuales
eran algo variables debido al tamaño limitado de las muestras, pe-
ro las relaciones especÍficas que tenían coeficientes elevados de
relación apuntaban a una tendencia hacia la matrifocalidao, como
ocurrÍa en otros dos reportes anteriqres que trataban sobre pobla-
ciones venezolanas {Pinto-Cisternas, 1983; Pinto-Cisternas y Pine-
da, 1986).

En contraste con las poblaciones de origelr africano, Pinto-
Cisternas et al., {7990b) hallaron que en el pueblo agrícola de Qui.
bor, Venezuela, muestreado dos veces en el lapso de un siglo, la
mayor continuidad de patronímicos apuntaba hacia una organiza-
ción locai predominantemente patrilocal.

Un estudio más detallado sobre Ia población general de Vene-
zuela fue llevado a cabo por Rodríguez-Larralde (1989). Valiéndo-
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se de los listados de los padrones electorales, examinó eI primer
anellido de 36 804 individuos en 17 condados que se hallaban bas-

tánte separados entre sí en cinco áreas del país' Los valores de Ri
y h dislancia euclidiana de los apellidos se hallaban en correla-

óiótr 
"ott 

las extensiones de la separación geográfica. Los coefi-
cientes de correlación eran similares: -.44para Riy -.48 para las

d.istancias euclidianas. La intercorrelación entre los dos métodos
para establecer la distancia fue, sin embargo, de sólo .41, pues am-

6os métodos tienen distinto énfasis: Ri otorga mucho más peso a

los nombres comunes, para los que el error de la muestra es más

bajo; las distancias euclidianas dan peso a los nombres más raros,
que son los que más probablemente cumplirán la condición de ori-
gen único (monofilético).

Otras relaciones entre aPellidos

Una de las dificultades del estudio de la consanguinidad por isoni-
mia es que los ejemplos de isonimia marital por lo común sólo re-
presentan una fracción pequeñísima del iotal de los matrimonios,
de manera que el error aleatorio en el cálculo de la consanguini-
dad que resulta de estimar la isonimia marital es relativamente
alto. En un esfuerzo por extraer información adicional de los ma-
trimonios en que los apellidos no son idénticos, Devor {1983} de-

sarrolló un método matricial. Como en su estudio {y virtuaiemtne
en cualquier otro estudio) el número de combinaciones posibles
ent¡e dos apellidos excedía con mucho al número de matrimonios
de la muestra, Devor dividió la muestra en cinco categorías de
apellidos, según su frecuencia. En términos generales había pocas

elecciones d,e parqa por categoría, aunque las que contenían Ios

apellidos que ocurrían con más frecuencia -compuestas en su
mayoría por miembros de las "viejas familias"- tendían a casarse

entre sí. En los lapsos comprendidos entre dos periodos de tiempo
(1882-1910 y 1947-79771,Ia transición de las matrices de relacio-
nes entre las cinco categorías mostró que la estructura matrimo-
nial de la comunidad había cambiado considerablemente'

Pinto-Cisternas et al., (1985b) aplicaron un método compara-
ble a la población venezolana de Los Teques. Encontraron que, di-
vidiendo 1os apellidos en tres categorías {frecuentes, intermedios
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y raros)¡ lo más probable era que los individuos de apellido fre-
cuente hubiesen nacido en Los Teques y se casaran con otros indi-
viduos de apellido frecuente. Los de apellido infrecuente tendían
a casarse con personas de apelüdo infrecuente. Al parecer, era
más probable que los apellidos más raros pertenecieran a aquellos
que habÍan inmigrado recientemente a la comunidad. Estos úIti-
mos también parecían más inclinados a casarse entre sí. De esta
marrera, pues, la formación de parejas parecía distribuirse según
la categoría del nombre, 1o que se tomó como i-ndicador de la ho-
mogamia social. Esta selección de apellidos según su frecuencia
ha sido demostrada también gráficamente en otras poblaciones {p.
ej. Kosten y Mitchell, 1990).

Nos parecía, sin embargo, que incluso dent¡o de la misma
categoría de frecuencia los distintos apellidos podrían tener dife-
rente significación social. Por eso plopusimos formar el pool de
información sobre las diferentes combinaciones de apellidos de
manera diferente, de tal mane¡a que pudiésemos preservar la va-
riación no só1o dentro de las categorías de apellidos sino también
entre ellas (Lasker y Kaplan, 1985). Llamamos a nuestra estadísti-
ca "pares repetidos" (RP] y consideramos que representaba la fre-
cuencia con que cualquier par de apelüdos formado por el matri-
monio de un individuo con otro cualquiera se repite en otra pareja
de la muestra:

nP = X[S¡rFi¡- 1]lA{(N-1)

donde Su es el número de parejas con los i-ésimos y j-ésimos ape-
Ilidos, respeciivamente, y N es la suma de 5y sobre todos los pares
de apellidos.

En Paracho, Michoacán, hallamos que la frecuencia de los pa-
res de apellidos repetidos en los matrimonios era de alrededor de
25%¡ rnás alto que la f¡ecuencia de repeticiones en los pares elegi-
dos aleatoriamente. La dife¡encia era estadísticamente sisnificati-
va para las parejas formadas por el apellido del padre dJl esposo
y el del padre de la esposa y, especialmente, para la que formaban
e1 apellido de la mad¡e del esposo y el del padre de la esposa. Co-
mo ¡ro encontramos una excedencia parecida en los pares aleato-
rios de la submuestra compuesta sólo por las parejas endogámicas
de Paracho, el componente no aleatorio de RP pudo haberse debi-
do a los diferentes pools de parejas potenciales disponibles tanto
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end.ogámica como exogámicamente. Los -RPpueden dividirse tam-
bién de otras maneras; por ejemplo, el componente debido a la
isonimia marital (en la diagonal de Ia matriz de los apellidos del
esposo por los apellidos de la esposa) puede distinguirse de los pa-
res de apellidos diferentes {fuera de la diagonal)'

IJn numerador distinto también tiene ventajas: "pares repeti-
dos en un linaje" (RP-) (Gottlieb et aI', l99OJ.

.RP* : tlsr{sr - 1)l/tlsi (s'- 1)l

que tiene como resultado calcular elíndice de pares repetidos den-

tro de cada linaje separadamente y hego acumula¡ los valores para
todos los linajes en una media ponderada. La ventaja es que RPw

es una forma de la isonimia aleatoria {la isonimia aleatoria de tales
matrimonios dentro de cada linaje) y es por lo tanto susceptible de
comparación directa con cualesquiera otros valores de isonimia,
como el de la isonimia aleatoria de toda la población o la isonimia
marital dent¡o de la misma población.

EI futuro de los estudios sobre apellidos en las poblaciones
hispanoamericanas

Sólo se ha estudiado un número limitado de poblaciones hispanoa-
mericanas. Entre ellas se incluyen algunos ejemplos de muy varia-
dos tipos de población: las de o¡igen mayoritariamente amerindio,
africano o europeo, las urbanas y rurales, las migratorias y las
aisladas, etc. Pe¡o hasta ahora el único país que ha sido muestrea-
do eficazmente es Venezuela.

Además de ampliar Ios estudios ya probados en algunas mues-
tras de Hispanoamérica, podrían aplicarse a las áreas hispano-
parlantes del Nuevo Mundo otros tipos de estudio probados antes
en otras parles del mundo, como las técnicas de mapeo. Estos mé-
todos abarcan desde los simples mapas de distribución de apelli-
dos simples {p. ej. Lasker y Mascie-Taylor, 1990; Mascie-Taylor y
Lasker, 1990) hasta las regresiones en las coordenadas geográficas
(p. e_,¡'. Mascie-Taylor et al. , 1985), el análisis factorial (p. ej. Mascie-
Taylor y Lasker, 1984), Ias correlaciones con los tamaños de la po-
blación (p. ej. Relethford y Jaquish, 1988) y el escalamiento multi-
dimensional {p. ej. Smith et al. , 79901. Sokal ¿1 al., (en prensa) han
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introducido recientemente otros cuatro métodos para analizar la
distribución geográfica de los apellidos. Como los datos sobre ape-
llidos son cuantiosos, es posible desarrollar sobre ellos métodos
potencialmente adecuados para otras cuestiones geográficas, co-
mo Ias planteadas por la arqueología y la etnología. Por ejemplo,
los coeficientes de relación pueden aplicarse a cualquier serie de
rasgos para obtener una medida numérica de la comunalidad.

Nosotros hemos aplicado recientemente las fórmulas para los
componentes aleatorios y no aleatorios de isonimia a los nombres
de pila (p. ej. Laskery Raspe, 79921. Como los apellidos y los nom-
bres de pila surgieron de manera similar, la diferencia en sus
patrones de distribución subsecuentes puede ser adjudicada al
componente genético de transmisión del apellido más que a un
componente socio-cultural cualquiera que los apellidos pudiesen
compartir con los nombres de pila.

Barraiy sus asociadas lp. ej. Barrai et al., 1989, 1990, 1991) es-
tán siguiendo otros métodos, basados en la forma de la cur-va que
describe la distribución de frecuencias de los apellidos, para estu-
diar algunos problemas de migración y deriva genética y para aña-
dir informes estadísticos a los cálculos de isonimia.

Incluso los viejos métodos pueden hacerse extensivos a pro-
blemas nuevos: Gianfranco Biondi está comparando la variedad
de grupos étnicos diferentes en Italia; Jesper Bolsden se ocupa de
Io que ocurre con Ia isonimia de apellidos al crttzat una frontera
nacional y lingüística que se ha movido hacia un lado y el otro de
manera conocida a lo largo de la historia de los dos países limítro-
fes. Hay mucho que hace¡ también en la esfera hispanoamerica-
na, pero el uso del apellido doble en el sistema de nombres espa-
ñol garantiza que el empeño se verá bien recompensado.

ABSTRACT

A review of studies concerning isonymy in Hispanic-Americaas is ca-
rried out in populations in which the use of the Spanish system forassig,
ning last names aids in the exa¡nination of diverse aspects of the biologi-
cal structure of such populations.

The applications of "genetics of last names" includes three clearly
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distinguishable aspects: ethnic differentiation, consanguinity, and rela'

tionship among poPulation groups.

Due to the fact that up to date a limited number of studies exist con-

cerning the topic, the potential in this line of investigation in the human

biology of this wide geographic region is stressed.

LITERATURA CITADA

Arrn¡, Gordon

1988 Random Genetic Drift Infer¡ed f¡om Surnames in Old
Colony Mennoni les. Human Bio¡o¿y 60: 639-653.

AruN, Gordon y C. W. REDEKoP

1987 Old Colony Mennonites in México' Social Biology 34"
L66-179.

ARNER, G. B. L.

19OB Consanguineous Marriages in the American Population.
Columbía Universíty Studies ín History, Economics and Pu-

blic law IXXXI| 3. Longrnan Green and Co' Nueva York.

AzÉvroo, E. S.

1980 The Anthropological and Cultural Meaning of Family
Names in Bahia. Current Anthropologlt 21: 360-363.

AzÉvEDo, E. S., N. E. MoRroN; C. MIKI y S. YEE

1969 Distance and Kinship in Northeastern Brazil. American

Journal of Human Genetics 2l: l'22.

AzñvEDo, E. S., T. PIwro o¡. Cosra, M. Cristina B O. Snve y L. R. RIs¡Ino

1983 The Use of Surnames for Interpreting Gene Frequency
Distribution and Past Racial Admixture. Human BíoIogt
55: 235-242 y 399'407.

BARRAT, I., G. Fon¡¡rca, R. BARALE y M. Brnrrra

1989 Isonymy and Migrations Distance. Annals of Human Ge-
netics 53:. 249-262-



ANTROPOLOGfA FfSICA

Barner, I., G. Fonvrce; R. BAnALE; C. Sceror,r; R. C¡NelLA y M. BERsrrA

1990 Isonymy in Emigrants from Fer¡ara in 1981-1988. An-
nals of Human Biology 17:. 7-18.

1991 Isonymy in Records of Births and Deaths in Ferrara. .4n-
nals of Human Biology 78: 395-404.

BERTRANPE.TIT, J .

1 98 1 Estructura demogrdfíca e genética de la poblacíó de Formen-
terc. Tesis doctoral, Universidad de Barcelona. Citado
por Fúster, 1986.

Cx.r.rneronrv, R., S. S. B¡nro¡¡, R. E. F¡m¡ll y W. J. Sürur,r,

1989 Ethnicity Determination by Names Among the Aymara
of Chile and Boliyia. Human Biology 6l: 759-777.

Cnow, James F.

1980 The Estimation of Inbreeding from Isonymy. Human
Bíology 52: l-14.

1983 Discussion. En Gorrurs, KAREN, feditorl. Surnames as
Marhers of Inbreedíng and Migration. Human Biologt
55: 383-389 y 399-407.

Ctow, Jarnes F. y A. P. MANcE

1965 Measurement of Inbreeding from the Frequency of Ma-
rriages Between Pe¡sons of the Same Surname. Eugenics
Qudrterly 72: 199-203.

DARwrN, George

1875 Marriages Between First Cousins in England and their
Effects. Journal S¿atist¡ca¡ Socíology 38: 153-184.

DEvoR, Eric J.

1980 Marital Structure and Genetic Isolation in a Rural Hispa-
nic Population in Northern New Mexico. American Jour-
nal of Pltysícal Anthropology 53: 257-265.

1983 Matrix Methods for the Analysis of Isonymous Surname
Pats. Human Biology 55: 277-288 y 399-402.

FÚSTER, V,

1982 Estructura antropogenética de la poblacíón de nueve parro-
quias del municipio de Los Nogales, Lugo 11821-1977). "le-



DATOS SOBRE LOS APELLIDOS HISPANOAMERICANOS

sis do€toml, Editorial de la Universidad Complutense,
Madrid.

1986 Relationship by Isonymy and Migration Pattern in
Northwest Spain. Human 8rolog 58: 391-606.

Gcnrr,ne, Karen

1983 Genetic Demography of Denver, Colorado: Spanish Sur-
name as Marker of Mexican Ancestry. Human Biology
55: 227-234 y 399-447.

Gor"rlrra, Karen; Pamela Resrr y Gabiel W. LAsKER

1990 Patterned Selection of Mates in St. Ouen, Jersey, and the
Scilly Isles Examined by Isonymy. Human Bíology 62:
637-674.

Her,srrsruN, R. A. y M. H. Cn¡wroro

L975 Demographic Structure of a Transplanted Tlaxcalan
Population in the Valley of Mexico. Human Biology 47:
201-232.

KosrÉN, M. y R. J. MrrcH¡LL

1990 Examining Population Structwe Through the Use of Sur-
name Matrices: Methodology for Visualizing Nonran-
dom Mating. Human Biologt 62: 319-335.

L¡srun, Gab¡iel W.

1968 The Occurence of Identical llsonynousj Surnames in Va-
rious Relationships: A Preliminary Analysis of the Rela-
tion of Surname Combinations to Inbreeding. American
Journal of Human Genetícs 20: 250-257 -

1969 Isonymy lRecurrence of the Same Su¡name in Affinal
Relatives); A Comparison of Rates Calculated from Pedi-
grees, Grave Ma¡kers and Death and Birth Registers.
Human Biologlt 4I: 309-32!.

L977 A Caefficient of Relationship by Isonymy: A Method for
Estimating the Genetic Relationship Between Popula-
llor.s. Human Bíologt 49:. 489-493.

1978 Increments Through Migration to the Coefficient of Re-
lationships Between Communities Estimated by
Isonymy- Human Bíologlt 5O:. 235-24O.



ANTROPOLOGfu FÍSICA

1985 Surnames and Genetic Structure. Cambridge University
Press. Cambridge.

Lesren, Gabriel W. y Bernice A. Kept¿N

1974 Anthropometric Variables in the Offspring of Isony-
mous Matings. Human Biology 46t 7t3-717.

1985 Su¡names and Genetic Structure: Repetition of the Same
Pair of Names of Married Couples, a Mesure of Subdivi-
tion of the Population. Human Bíologt 57i 431-440.

Lasrrn, Gabriel W., Be¡nice A. KArLAN y James A. S¡pt¡¡srr

1990 Are there Anthropometric Differences Bctween thc
Offspring of Endogamous and Exogamous Matings? ¡{ -

man Biology 62:. 247-249.

L¡sxn, Gabriel W. y C. G. N. M¡scm-Tevlon

199o Atlas of British Surnames with 154 Maps of Selected Surna-
mes. Wayne State University Press, Detroit-

L¡srrn, Gabriel W. y Pamela D. Rnsrr

t99z Given Name Relationships Support Surname "Gen€-
tics": A Note and Correction. foumal of Biosocial Science
24'. 731-t33.

L,rsr¡n, Gabriel W., Roland K. WmHERINcroN, Berenice A. KArLtN y Ro-
b€rt V, K¡[,f PER

1984 Isonymy Between Two Towns in Michoacan, Mexico.
Esiudios d.e antropología biológica III Coloquio de Antropo-
logía Físíca luan Comas). Instituto de Invcstigaciones An-
lropológicas, UNAM. México. 159-163.

MAsclE-TAyr¡R, C. G. N. y Gabriel W. L¡sr¡n

1984 Geographical Distribution of Common Surnames in En-
gland and Wales. Annals of Human Biolog 72:. 397-401.

7990 Maps and diagrams... lp. 30 del oríginal.

1990 The Distíbution of Surnames ín England and Wqles: A Mo-
del for Genetic Dbtributíon. Man 25:. 52L.53O.

McCulr,oucn, John M., Eugene Grr,rs y Richard A. THoMpsoN

1985 Evidence for Assortative Matine and Selection in Surna-



DATOS SOBRE LOS APELLIDOS HISPANOAMERICANOS

mes: A Case from Yucatan, Mexico. Human Biologt 57:
ó / c-Jóo.

MoRroN, Newton E., James F. Cnow y H. J. MULLER

1956 An Estimate of the Mutational Damage in Man from Da-
ta on Consanguineous Marriges. Proccedings National
Academic Scíence 42: 855-863-

PrNro-Crsrrnras, J.

1983 Tipos de isonimia en tres poblaciones venezolanas. ,4cfa
Aeüífica Venezolana 34 (supp.l.), z4z abs!Íact. Citado
por Pinto-Cisternas et al., (19901.

PrNro-Crsrnmes, J.; ¡r,L C. Casrrrlr y L. PTNEDA

1985 Use of Surnames in the Study of Population Structure.
Human Biology 57: 353-363.

PINro-Osrrmres, J. y L. Pnroe

1986 Tipos de isonimia y su relación con patri y matrifocali-
dad y F ligado al sexo. ,4cta Científica Venezolqna 3Z
lsuppl.), 63 abstract. Citado por pinto-Ciste¡nas et al,,
119901.

PINro-Crsrrwes, J., L. PTNEDA e I. BARRAT

1985 Estimaüon of Inbreeding by Isonymy in Ibero-Amcrican
Populations- An Extension of the Method of Crow and
Mange- AmerícanJoumal of Human Genetícs BZ: AZ3-395.

Pnro-CrsrrnNes, J., A. RoDRicuEz-LARRALDE y D. Casrno on Gurnne,

1990a Comparison of Two Venezuelan populations Using the
Coefficient of Relationship by Isonymy. Human Biologt
62t 413-419.

Pnno-Crsrunwes, J., E. Zlrr',mn e I. B¡nru

1990b Conparison of l¿sker's Coefficient of Relationship in a
Venezuelan Town in Two different periods. Annals of
Human Biology 17: 305-314.

RELE-IHFoRD, John H.

1988 Estimation of Kinship and Genetic Distance from Surna-
ntes. Human Biologt 60: 4ZS-492.



tza ANTROPOLOGÍA FfSICA

RELETHFoRD, John H. y C. E. Jeousn
1988 Isonymy, Inbreeding and Demographic Variaüon in His-

torical Massachusetis. American Journal of Physical An'
throrylog) 77: 243-252

RoDRJcúEZ-LARRALoT, Álvaro

1989 Relationship between 17 Venezuelan Countries Estima-
ted Through Communality of Surnames. Human Biology

6I: 3l-44.

RocBBs, A. R.

f997 Doubts About Isonymy. Human Biologt 63: 633-668.

Sr¡¡w, R. F.

1960 An Index of Consanguinity Based in the Use of the Sur-
name in Spanish Speaking Countries. Joumal of Heredity
57:221-230.

Surrs, M. T., W. R. \ ¡ruAMs, J. J. McHucH y A. H. Bürus
1990 Isonymic Analysis of Post-famine Relationships in the

Ards Peninsula, N. E. Ireland: Effects of Geographical
and Politico-Religious Boundaries. Amerícan Joumal of
Human Biologt Zi 245-254-

Sorel, Robert R., R. M. HARDTNG, G. W. Lesrrn y C. G. N. Mmcre-T¡vt ot
En prensa A Spatial Analysis of 100 Surnames in England and Wa-

les. An¡rals of Human Biologt.

Tlvlnrs-Nsro y E. S. AztwDo

1977 Racial Origin and Historical Aspects of Family Names in
Bahia, Brazil. Human Biologt 49:287-299.

Werss, K. M., R. Cnaxneronrv, A. V. Buclr.eN.n¡¡ y R. J. ScEwARTz

1983 Mutaüons in Names: Implications for Assessing Identity
by Descent from Historical Records. Human Bíology 55:
313-322 y 309-407.

Ynsuoe, N. y Newton E. MoRroN

1967 Studies in Human Population Structure. Proceedings of
the Third International Congress of Human Genetics. J. F.
Crown y J. V. Neel (eds.], The Johns Hopkins University
Press, Baltimore.


